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Año tras año ha ido haciéndose mayor la producción bibliográfica en Colombia. Hace diez años apenas si aparecía uno o dos libros anualmente y eso en desmedradas ediciones de una circulación rigurosamente local, es decir, circunscrita a la respectiva ciudad en que la edición se hacía.

Hoy no pasa un mes sin que salga por lo menos un volumen, así es que de los cuatro años que acaban de cerrar sus puertas a una etapa política del país, queda un buen número de libros, la mayor parte de los cuales es un honroso acontecimiento nacional.

Vamos a pasar revista a algunos de ellos, a algunos, solamente, de los que han llegado a nuestras manos enviados por sus autores, y en una segunda ocasión nos ocuparemos de los otros.

Tergiversaciones. Es el libro de poemas de León de Greiff. Poesía dislocada, contorsionada, pirueteante, que hace el efecto de un arlequín que piensa y dice cosas abstractas y metafísicas, y hasta se emociona profundamente, mientras que su mueca multicolor entretiene al auditorio. Entre sus poemas, de una belleza suprema, alejados del ademán bariolé, de la juguetona y simpática boutade, está la “Balada del mar no visto”, en la que hay un grave fondo emotivo y están todos los ritmos del mar. La poesía de de Greiff no se toca con la de ninguno. Es reciamente original.

La vida en la sombra. He aquí un título que condensa todo el libro de Rafael Maya, libro sereno, musical, de meditación tranquila. Griego por la vestidura nobelísima del verso. Místico por el pensamiento acendrado, preciosa esencia contenida en suntuosos vasos de piedra. “Vera”, “El Desconocido”, son muestras que pueden tomarse al acaso de un arte de suaves recogimientos, de una tristeza dulce y otoñal como la sombra de los viñedos. En Maya persiste la influencia patriarcal, eglógica y sencilla de la tierra nativa.

Flauta y tono menor. Con este libro nos da Jorge Mateus su segundo libro de poemas. Maneja el soneto con singular habilidad, y si su manera es la inconfundible e imperecedera norma clásica, sus temas, de una alcurnia castizamente original, cautivan sin el menor esfuerzo la atención desde el primer verso que se lee. Hay otros géneros de verso en el libro, ágiles, ligeros, a que es también muy dado el autor, pero en todo el volumen se advierte la personalidad del poeta. Maneras de gentilhombre y palabra de trovador de sangre.

La Vorágine. De José Eustasio Rivera. Sencillamente, una novela. La primera admirable novela desde Carrasquilla a estos días. El poeta de “Tierra de promisión”, objetivo, pictórico, arraigado, nos descubre aquí su maestría de novelador  fuerte, de cautivante narrador, de pintor realista de una tierra donde el color local, la vastedad escalofriante de las selvas, es fondo de una magnificencia de tonalidad incomparable. Este libro nos ha arrancado exclamaciones. Parece escrito bajo las nieves rusas de la postguerra.

Patios de luna. El simpático muchacho que es Octavio Amórtegui, tan enfermo de poesía, editó hace más de un año su primer libro en Bogotá. “Patios de luna”!. Veis evocados allí, como en la portada de negros nocturnos y verdes cadavéricos, todos los fantasmas que lleva en el corazón este Octavio Amórtegui, “siempre de negro, hasta los pies, vestido”. Las páginas de este breviario aflictivo están ahogadas en lágrimas de pena, de esa pena que ha sido compañera de viaje del poeta, hoy ausente. Ausente de la casa solariega, ausente de amigos. Y de la pobre Ligela.

Traducciones poéticas. Ismael Enrique Arciniegas publica en París su nutrido y jugoso libro de versiones de poetas franceses, portugueses, italianos, alemanes, ingleses. Como pocos traductores, este espíritu culto y pulido que hay en Arciniegas, ha llegado a apoderarse del espíritu de los grandes poetas traducidos en su volumen. Su acierto en la versión de algunos de ellos es tal, que arranca aquel conocido concepto sobre la célebre traducción de Hugo que hizo Andrés Bello. Fuerza para desadaptarse del ambiente e incorporar en el verso castellano, tan pulcramente manejado por Arciniegas, el más recóndito sentido de los poemas originales. Largos ratos de deleitable emoción nos ha traído el admirable, el gran libro de Ismael Enrique Arciniegas.

Suenan timbres. Luis Vidales es un poeta nuevo, que poseído de la fobia de las tradicionales maneras de expresión, y con un sentido nuevo del arte escrito, se ha lanzado abiertamente, después de algunos tanteos desorientados en “El Sol” de Tejada, por los altos y libres caminos por donde han venido corriendo con el primer cuarto de siglo las resonantes muchedumbres líricas que Guillermo de Torre ha llamado de vanguardia. Estas breves notas no nos permiten ir muy lejos. Vidales se ha apellidado él mismo poeta ultra. No lo creemos así. Su comparación con los ultraístas españoles no lo aísla de esta modalidad, aunque no deja de tener algún contacto a veces con algunos poetas de este grupo. De todas maneras, su poesía de imágenes invertidas y de dobles imágenes lo acerca más, por la forma, es claro, a los franceses gestadores de las novísimas fórmulas. Los ultraístas no han hecho sino imágenes, y Vidales ha ido más lejos. Pero. No hay tiempo. Nuestro aeroplano de cincuenta teclas sigue su marcha.

Libros colombianos. Apuntes críticos, la mayor parte muy acertados, ciertamente, sobre libros publicados en distintas épocas. Lo ha escrito Luis Eduardo Nieto Caballero con esa movilidad que lo caracteriza. Es un libro estimulante, que hace bien a Colombia, dentro de Colombia misma y en el exterior, donde, salvo algunas excepciones, se nos conoce sólo por nuestras esmeraldas, nuestro café suave y nuestro platino. Atento siempre Nieto Caballero a toda manifestación de la inteligencia, abrevado ávidamente en cuanto libro aparece en las vitrinas de las librerías, ha dejado esta vez un apreciable juicio al margen de cada volumen leído, con atención, con simpatía, con la sapiencia amable y alentadora que mueve su pluma de hombre estudioso y de incansable compañero.

Alma estelar. Juan Clímaco Vélez, poeta de la grande Antioquia, de la montaña fecunda, publicó hace poco tiempo sus poemas en un volumen, en Medellín. En los poemas de Vélez, se siente, al lado del respiro montañez, febril y optimista, el anhelo enfernizo de las capitales maduras, que ya han aprendido a sonreír al sesgo. Su canción a la tierra natal es jocundo y altivo, pleno de futuridad y da confianza en el presente, pero pronto el poeta cierra los ojos al panorama de los sudorosos agros y refúgiase en el fondo de su espíritu. Allí está, latente, el doloroso mal del siglo que otros dejan lacerarle las entrañas y que Vélez traduce en un afanoso ímpetu de liberación artística, conseguido no pocas veces en algunos poemas de factura no común. Esperamos todavía a Vélez en un nuevo libro orientado ya hacia una manera definitiva.

Vaso Santo. (2ª. Edición). La parte substantiva del libro del joven poeta Adolfo Martá, son sin duda alguna sus poemas campestres, henchidos todos, como ya lo apuntáramos en otra ocasión, de la ardiente savia nativa, vivaces por la pintura fresca y saludable del paisaje virgen, y verdaderamente originales por su realismo de expresión. Sabemos que Martá se orienta hacia nuevos horizontes, pero serán siempre claros el tema familiar y el espectáculo de su amada comarca. Esa voz y esa visión le llevan al verso rotundo, macho, pleno de sangre nueva que salva en su libro como un claro manantial incontenible. De muchos de sus otros poemas, especialmente de los de matiz sentimental, Martá quizá se arrepienta un día. De muchos, no de todos.

Anuario Colombia. Un buen libro de biblioteca éste que Abraham Martínez ha publicado en New York. Es la más completa compilación, hecha hasta ahora, de cuanto puede ser útil al viajero en nuestro país y al extranjero que se proponga negociar en él. A esto se añade la corrección con que está presentada la obra, espécimen de la limpieza y del gusto sobrio de las empresas editoras norteamericanas. El libro de Abraham Martínez, actual jefe de nuestra oficina de información y propaganda en la metrópoli del norte, puede servir de ejemplo a muchos de los adormecidos agentes que paga Colombia en el exterior.

Las obligaciones en Derecho Civil colombiano. Este libro, con el título (y parece increíble, verdad?) ha sido publicado por un poeta. Y ese poeta es Simón Latino, que en este libro no ha puesto sino su nombre verdadero: Carlos H. Pareja. Libro erudito y curioso, escrito con claridad. No lo decimos nosotros. Lo dice el prologuista, una autoridad en derecho. Pero a nosotros nos los parece también. Lo hemos leído y hemos admirado este aspecto del talento de Latino, quien se muestra en este interesante trabajo, íntimo conocedor del asunto y expositor de excepcionales condiciones. (
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